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S U M A I t l O ;

Meiiüstra semain.il, por Juan Palomo.— B ceío á la pluma del gene­
ral Crespo, por Juan Cuentos de manigua: Las dos barajas:
(continuación), por Juan Sin-Ticrra.----- Epístobis á JuAíf P alomo: de
Nueva N'ork, por Johtt Buú; de Puerto Rico, por yuanilo.— Secretos 
(poeslaj, por Ensebio Blasco.— S.vtcnazos.

Ilustm cluncs.— Caricaturas, por Lcinilalitze.— Retrato del geneial 
Crespo, por Cisneros,

blo fanátigo, que está completamente dominado 
por la clerecía v nne ai'm sHmitp imJlll iTianoioi. íínpor la clerecía y que aún admite indulgenciasen 
'■ ez de beber petróleo? España vivirá siempre es-

M . E N E S T I \ A  S E I A A N A L .

V oy á empezar escribiendo unas pocas líneas, que 
no deberían leerlas más que los hombres imparcia­
les que tienen el feo vicio de ocuparse algo de po­
lítica.

¿Es V. hombre? (no me engañe V.) es V. políti­
co? es V. imparcial? desea V. conocer la marcha de 
los sucesos en nuestra pátria? '^ues á V. me dirijo.

Político é imparcial son dos adjetivos, que en 
cuanto se ven juntos tienen por fuerza que comprar 
un revólver cada uno para exterminar al contrario, 
porque son incompatibles; pero yo me tomo la 1¡- 
bertail de usarlos á la par, ilispensando á ustedes 
este señalado favor. . •

Digo todo esto al tanto de que es más peliagu 
do, hoy por hoy, averiguar por los periódicos la 
exacta situación política de España, que difícil nos 
es ahora saber qué pelo tenia el burro con cuya 
quijada hizo Cain aquella barbaridad fraternal, ó si 
al hablar la burra de Balaan lo hizo con acento ex­
tranjero, ó en qué sociedad de seguros estaba ase­
gurado aquel templo que Sansón tierríbó de un pu­
ñetazo para hacer una tortilla con todos los filis­
teos.

No es exageración lo que digo; es únicamente 
dar el alerta para que no se engolfen ustedes mu­
cho en la lectura de los diarios políticos peninsula­
res, y para que no tomen muy por lo sério sus noti­
cias, sino quieren ser pupilos de Mazorra ántes de 
mucho.

Cojamos un periódico cualquiera: ¿de qué parti­
do ha de ser?.. . .  Vaya, empecemos por ei tjue 
se llama moderado, como podría Mamarse cualquie­
ra otra cosa, porque lo que es moderación, no la ha 
tenido nunca ni de mentirigillas.

Leamos:— “ El gobierno se encuentra aislado; las 
clases acomodadas lo abandonan; la aristocracia 
huye de España, donde es imposible vivir; los ca­
pitales se retraen; la miseria cunde, y estamos sien­
do la befa de las naciones europeas.”

¡Válganme las once mil vírgenes, y alguna más si 
la encuentran ustedes al ¡laso, qué cuadro tan des­
consolador! No hay hombre, por adoquinado que 
tenga el corazón, que no se conmueva af leer esto y 
llore, al estilo de la Hueto en E l  yuramento, que 
llora entornando los ojos con picaresca gracia, a[ili- 
cándose el puño cerrado á uno de los sus.>,lichos 
ojos y bajando la cabeza, y aunque se vé que se le 
escapa una sonrisa por debajo de la nariz, consta 
en autos que lloriquea y el libreto asegura que está 
triste.

Venga un periódico ministerial:
“ La próspera situación de España, gracias al pa­

triotismo y  a cierto de los gobiernos ipic levantó la 
revolución -.permite á los hombres de iiv'g,>cios em­
plear su 05 capitales en empresas de uti!idui.i pública, 
que llevan el bienestar á todas las clases, como lo 
prueban terminantemente la animación y el aspec­
to risueño que presentan las grandes poblaciones 
de la Península.”

Hombre, esto es ya otra cosa; ¡qué alegría! si dá 
gana de coger la guitarra y cantar unas playeras!

Pero díganme ustedes, ¿hablan de una misma 
España los dos periódicos?

Tiene la palabra un periódico carlista:
“ Mientras el sentido moral esté pervertido, mién- 

tras en vez de un pueblo de creyentes, tengamos un 
pueblo impío, que se mofa de la religión y rinde 
cuito al racionalismo de la época, no es posible que 
los pueblos tengan paz, ni órden, ni pesetas co- 
luranarias.”

¡Caramba, este carlista tiene razón! A  quién se 
la habrá comprado? porque lo que es tener razón 
n atural un carlista. . . .

Leerémos ahora este periódico republicano:
“ ¿Quereos tener un puesto preferente en la civi 

lizacion? Cómo ha de ser libre y civilizado un pue-

qmlmada y pobre mientras no se mate la preocupa­
ción y el fanatismo.”

Pero, señor, en qué quedamos? ¿Quién tiene ra­
zón? Empiezo á confundirme; empiezo á vacilar, 
empiezo á volverme tarumba.

Páusa.
Durante esta páusa, medito y me rasco detrás de 

la oreja. Después tomo un colega montpensierista, 
que me vá á sacar de duda?;

“ La última fiesta de la córte, dice, se distinguió 
por la frialdad que en ella reinó. Media docena de 
damas, que no brillan por su elegancia y cuyos 
nombres son enteramente desconocidos, y completa 
ausencia de aquellas ilustraciones que forman el or­
gullo de nuestra sociedad.”

¡Qué tristeza! Lástima es que no esté aquí la 
Hueto para llorar, como se llora en las zarzuelas!

Aquí hay un d i a r i o e s t e  sí que nos vá 
ájroner ai corriente de todo, confirmando y am­
pliando lo que relata el montpensierista;

x\jajá! atención:
_ “'Los salones de palacio se vieron anoche concur­

ridos como nunca, por lo más florido de la alta so­
ciedad madrileña” __

Háganme ustedes el favor de pegarme un tiro ó 
dos, porque ó tengo telarañas en los ojos, ó he per- 
<lido la chaveta, ó España es un país como Jauja, 
del que t<>dos hablan y nadie conoce.

Cuando haya de escribirse la historia, veremos de 
dónde se toman los datos, que no sean de esos ór­
ganos de Móstoles, que por el bien parecer se nom­
bran órganos de la opinión pública.

Y  entretanto que la historia se escribe ¡oh piado­
so lector! no creas a pié juntillas lo que ni unos ni 
otros te cuenten, porque en todos hay pasión y  de­
seos (le echar bravatas. Antes de formar tu opi­
nión, medita, estudia, indaga, busca, escudriña, re­
vuelve, mira, escucha, observa, olfatea, adivina, co­
me alguna friolera, toma café con leche, y  después 
de una breve pausa de un par de meses, decídete á 
esclamar:

— Y  á mí qué?
Si sigues mi prudente consejo, estáte seguro de 

que no has de errar.

El feroz Sanguilí ha pagado con la vida sus mu­
chas fechorías, pero su vida ha costado también la 
de un valiente, la de un héroe, la de un hijo ilustre 
de la noble España.

El sargento Lorenzo Plan, ajirehensor del san­
guinario cabecilla, viendo perdida su presa, porque 
crecido número de enemigos lo estrechaba, prefirió 
morir en la lucha atravesando ántes de un balazo 
el pecho de su prisionero.

A  Lorenzo Plan le era muy fácil salvarse entre­
gando á Sanguilí á los que querian rescatarlo; hizo, 
sin_embargo, el sacrificio de su vida po'-librar á Es- 
pana de un enemigo inplacahie.

¡Loor eterno á la memoria del héroe!
Aníbal Monroy y Lorcmzo Plan, son la.s dos figu­

ras que se lian destacado en estos últimos dias.

Y  á propósito; Aníbal Alonrov no tiene más que 
i8  años.

Corran ustedes la voz entre las niiVis bonitas, 
á los efectos consiguientes.

J u a n  P a l o m o .

B O C E T O S  A  L A  P L U M A .

E L  OEJÍERAL CRESPO.

El 29 del pasado mes .se embaí có en Cádiz con rumbo á la 
isla de Cuba el jóveii y bizarro general Crespo, nombrado pa­
ra desempeñar el cargo de Segundo Cabo en esta Capitanía 
general.

Vamos á dar á nuestros lectores una ligera idea de la vida 
militar y pcjlítica de quien en breve se liu de encontrar enire 
nosotros, con el laudable propósito de coonerar con su cLara 
inteligencia, recto caiácter, acrisolado patriotismo é indoma­
ble esfuerzo, á la anhelada pacificación de esta provincia 
española.

Por los años 3$ y 36 ingresó Crespo, muy niño todavía, en 
el Colegio de Nobles de Madrid; a! poco tiempo figuraba ya 
como uno de los cadetes de Segovia, y  allí por vez primera, 
se distingue defendiendo el gran Alcázar de la invasión carlis­
ta, al extremo de ser uno de aquellos jóvenes valientes que 
frustraron en esta ocasión los planes del abuelo del niño 
Terso.

Figura también Crespo en la toma de Morella, acción de 
Cantavieja y otras no ménos importantes, hasta el tónnino de 
la guerra de los siete años.— Conchuda la campaña, se le des­
tinó á la Guardia Real.

Llegan los sucesos del año 41, y Crespo forma parte de la 
división que marcha á Pamplona en persecución de los suble­
vados.

E l ^2 es nombrado don Antonio Alcalá Capitán general de 
Filipinas, y Crespo, pariente cercano de este general, se em­
barcó en clase de ayudante suyo.

Más adelante, desempeñando el mando superior de aquel 
archipiélago el general Clavería, comisiona al comandante 
gradu.ado Crespo para que, al frente de su compañía, proceda 
al desalojo de los infieles que en aquella sazón asediab.an la 
provincia de la Union, lo cual cumplió con valory energía ad­
mirables.

A l poco tiempo tiene lugar la toma de Balanguingui por el 
mencionado general Clavería, y también en aquellos notables 
hechos de armas, se encuentra Crespo, demostrando, como 
siempre, su no desmentida intiepidez, ai mismo tiempo que 
su pericia militar.

Regresa á España Crespo, y alcanza to'laví.rlos sucesos de 
Cataluña del 48, en los que logr.i distinguirse, mereciendo de 
sus jefes los elogios á que se hace acreedor todo buen oficial.

Atravesaba la. Península en esos momentos por los trastor­
nos políticos que todos conocernos: Crespo es perseguido por 
liberal; se le encierra en el castillo de Lérida, donde perma­
nece más de un año, y absuelto de toda culpabilidad, según 
sentencia muy favorable á su persona, se le declara en situa­
ción ele reemplazo.

Queriendo alejarse de los disturbios políticos de España, 
ansioso de servir á su pátria en el campo del peligro, solicita 
el 53 su pase á Filipinas, que seguidamente le fué otorgado.

De Capitán general de nuestra colonia asiática se hallaba 
entónces el marqués de Novaliches, quien, tratando de redu­
cir á la obediencia á los moros del Sur, había establecido el 
Gobierno de la Isabela; pero necesitaba un jefe jóven y entu­
siasta á la vez, y de un valor reconocido, que interpretando 
perfectamente sus miras, las llevase al terreno de la práctica. 
Coincide eito con la llegada de Crespo, y  es en seguida ele­
gido para el mando de dicho gobierno. D e como correspondió 
ála  confianza que en él se dcjiositara, basta recorrer los dia­
rios de Manila de aquella época, para penetrarse de los bue­
nos servicios que á la Pátria prestó entónces el teniente coro­
nel Crespo.

El año 55 concibió el Gobierno el proyecto de estudiar to­
da la parte de Mindanao: al efecto, nombró una comisión hi­
drográfica para que sobre el terreno procediera á los trabajos 
oportunos: de esa comisión era Crespo Vice-Presidente.

Después de mil penalidades y contratiempos, vuelve á los 
seis meses á Manila la comisión, y entre sus individuos Cres­
po, que presenta al Capitán general una lucida memoria, la 
cual, acompañada de otros no ménos importantes documentos, 
fué origen de la colonización de todo aquel territorio, sujeto 
hasta esa época á las piraterías y vejaciones de los moros de 
Joló.

E l año 57 regre.-<ó Crespo á España, porque su salud se 
hallaba en extremo resentida, de resultas de las penalidades 
y trabajos que pasara en el archipiélago persiguiendo con in­
cansable energía á los rebeldes moros.

Dos años e-luvo de reemplazo, hasta que se le dió el man­
do de un cuerpo.— Tiene lugar la gloriosa guerra de Afri­
ca, y allí vemos al coronel Crespo siendo objeto de mereci­
das y justas alabanzas del general en Jefe. En Cabo Negron 
dá una carga á l:i bayoneta que es aplaudida; tomada atjuella 
altura, su regimiento queda en cuadro y  herido de baL-v en el 
bajo vientre su jóven Jefe, que es trasladado á Málaga para 
su curación.

Milagrosamente restablecido de tan grave herida, retorna 
á Africa, s.e encarga nuevamente del mando que le estaba con­
fiado, y en la división de! general Prim permanece, tomando 
parte en diferentes acciones y encuentros hasta que se firmó 
la paz y nuestras tropas regresaron á la Península.

La entrada de Crespo en Barcelona fué en medio de gran­
des ovaciones, así como las fuerzas de su mando.

Los principales comerciantes de la ciudad condal ofrecieron 
un magnífico banquete á la oficiales de Arapiles, cuyo bata­
llón Crespo mandaba, y en él fué objeto de las más entusias­
tas demostraciones y de la más cordial y espontánea manifes­
tación de simpatía que puede recibir un vatiente.

En Cataluña permaneció hasta el año 61, en que con moti­
vo de la insurrección socialista de Loja, sele manda trasladar 
inmediatamente á este punto con su regimiento, y Crespo 
presta nuevos servicios á la cáusa dcl órden, sofocando con 
energía y  denuedo aquel movimiento socialista.

Figura luego en el mando de una brigada en el Ejército de 
Castilla la Nueva. E l 65 se le destina de cuartel á la provin­
cia de Cuenca. Ocurreu los acontecimientos del 66, y Crespo 
es perseguido: pasan unos meses y es preso en Valencia por
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ribm'rsele la idea de levantarse en armas con la guarnición 
o-m:ra el Gobierno constituido;-se le cm  luce á Cádiz, y es 
allí encerrado en el castillo de San Seyenno. embarcándosele 
luego p.xr.i C inirias, punto á q-ae habla sido expatriado.

Rec h  la inocencia .le CÍrespo. .se le levanta el destier- 
ro y vuelve á fispaña.

.Vo hablan Lra,c.trriJo machos me.se-- .ando liene lugar 
revolución de Setiembre. El Poder ivecutivo quiere utili- 

rir los servidos de Crespo, y al efecto le nombró gobernador 
militard-e .Micante, á li  si-on engran peligro por las maqui­
naciones de ¡os rep iblicrio •; y l.i nuev.i .\.utoridad, con evoui 
sito celo ysereiiilil d i .n-ict-ir. comp-en-L- perfectamente 
sus deijeres, l.>s lh;,u á satisfi ;dcm del Gobierno y hace re-
nacer la tran ('.lili h l  y el reposo en la provincia tod.i de su
mando.

De Alicante fiié traslail.vl) á la Comandancia general de 
Gerona, con e! encargo especial de perseguir y aniquilar las 
partidas carlistas que por aqueli.i d : marcación existían, y 
Crespo cumple con la comi.sion, al extremo de di.spersarlas y 
hacerla.s atravesar la frontera.

Viene el año 69, y á su ve< el prommciamieiuo republicano: 
después de Valencia, Gerona era la provincia más comprome- 
ida: pónsse Crespo al frente do Us fueras de que podia di.s- 
poner, y vá en busca del enemigo. Estese había apoderado 
de La Bisbai; la plaza encerraba sobre cinco mil insurrectos, 
y Crespo, con un puñado de valientes, luce un reconocimien­
to que les ocasiona grandes b:ij.is, y cuando volvía con Jos 
trenes de batir que á su petición inan.lara el Capitán general, 
I0.S republicanos abandonan la ciudad, no sin perseguirlos en 
su retirada hasta verlos iruern»rse en Francia y hacerles mu­
chos prisioneros, entre los qxie se hallaba el célebre diputado 
señor Caimó.

A fines del 69 fué Crespo nombradii couuiulante general 
de Cádiz; allí evitó grandes conflictos y de.<gr.icias entre el 
pueblo y la Municipalidad.

En diciembre dei 70 es Crespo imo de los generales que 
van á Cartagena con el encargo de recibir a! nuevo monarca,
y el 2 de enero del 71, entraen Madrid con D. Amadeo de
Saboya, en clase de primer Ayudante y Jefe de su cuarto mi­
litar.

Mereciendo la confianza de S se dá más tarde i  Gres 
po el m.nndo de la primera división del Ejército de Castilla 
la Nueva.

En las úUima.s elecciones de Diputados á Córtes, la capital 
de Cuenca le adamó por unanimidad su representante, y to­
ma asiento en el Congreso, donde se distingue por las ideas 
de órden que siempre ha profesado, y e n  cuya defensa son 
frecuentes los ofrecimientoa que de su persona hiciera al rey 
y al último gabinete presidido por el general Serrano.

Vamo.s á terminar.— El general Crespo es hombre de prin- 
cipios juidosos y rectos, y extraños, por lo tanto, á toda exage- 
«Clon política. Sus aspiraciones descansan únicamente en la 
prosperidad y bienandanza de la Páiria.— Militar de carrera 
’ustificada, ha obtenido sus ascensos por méritos de guerra y
Wiguedad, según se observa en su honrosa hoia de servi­
cios.

Uno de los últimos decretos que refrendó el gabinete Ser­
ano fué su nombramiento de Segundo Cabo de e.sta Capita­
na pneral. cargo que nos complacemos en consignar haya 
fecaido en quien cuenta con tales merecimientos, á la par 
«une para su desempeño circunstancias recomendables.

Dentro de breves dias el general Crespo se encontrará en­
fe nosotros, y el pueblo leal de la Habana tendrá ocasión de 

fenecer las dotes que tanto distinguen á ese bizarro militar.

JU.A.N L anas.

C U E N T O S  D E  M A N I G U A .

ULfliX'iO CUAR.TO.

I> 0 :5  U - - V I tA . .7 A .S ,

X X IIL

_ ^0 miento al asegurar que aquella noche, en la exacerlm- 
eion que dominaba mi alma, acaricié el suicidio, el asesinato y 

crímenes registra el Código penal; y no tlelic usted
<̂ udarIo.
tnaci
clan

amigo inio: pocas vece.s se presentan en la vida si-
lones tan difíciles como la que entónces atravesaba; lade­
aron de doña Casiana era terminante, y nada podia espe- 
ya de la familia; pero ¿habia de renunciar al amor de Ade-

¿Xo era por ventura aquella mujer el ideal de mis"en- 
*»efios?__  ‘

Al
»Icoha,

amanecer, encontrábame rendido de dar paseos por la
pues aunque varias veces me habia acostado, tvatand 1

<̂ ''ncílii!r el sueño, conocía bien pron’o que me 
■ "'sible dornsv, y b ií levuwtal.ft á seguir Iiichamln con 

•■ iii iiiri '̂iitrar el medio de acercarme á .Adelina pa­

ra conferenciar con ella-y convencerme de que tenia que re­
nunciar á su cariño. A  las ocho me lancé á la calle y  fui á 
visitar á don Ruperto C.asamayor, que me aguardaba, según 
de.luje de sus palabras.

— He conocido los pasos de usted, me dijo, y  su cara me 
anuncia el estado de su alma.

— ¿Sabe usted lo que ocurre? le pregunic, estrechándole la 
mano con agitación casi febril.

— N c, pero lo adivino; conozco bien el terreno que usted 
pisa, y me parece que una nueva excisión ha surgido entre 
usted y mis hennano<.

— ¡La cosa es grave, señor Casamayor!
— ¿Muy grave? Los enamorados, añadió sonriéndose, ven 

con cristales de aumento todo lo que afecta á su pasión.
— Juzgue usted por sí mismo, íi es que ya no tiene conoci­

miento de lo-que me p.i'-a.
— Hace dos días que no voy á casa de Gonzalo; y creo que 

no volveré á pisar aquellos umbralen.
— Esa determinación, dije lodo contristado, envuelve una 

de.sgracia para mí.
— ¿Por qué?
— Porque confiaba en que usted seguiría siendo el protec­

tor de nuestros amores.
— Mi cuñada se ha pronunciado hostilmente contra la cáusa 

de España, y no es posible, sin compromeierme, tomar car­
tas en el asunto á que usted se refiere.

— ¿Es decir que me abandona usted á raí desventura?
— ¿Qué quiere usted de mí?
— Los padres de Adelina se han quitado la careta, cortan- 

lío conmig.o toda clase de relaciones.
— Pero, ¿en qué fundan hoy su hostilidad?
— En la exigencia de que rompa mi espada y deserte de mis 

banderas para seguirlos al campo.
— ¡Qué atrocidad!
— ¡Es incalificable la conducta de doña Casiana!
— ¿Qué le dijo á usted, amigo Pacheco?
— Debe usted adivinarlo: que mi honor está por encima de 

todo el mundo, y que me quedaría en Puerto Príncipe
— ¿Y Adelina?
— Ese es el caso; no es posible que Adelina esté resuelta á 

abandonarme; y este favor era el que de usted esperaba.
— ¿Qué favor? preguntó don Ruperto con muestras del ma­

yor asombro.
— Nadie mejor que usted podria inquirir su voluntad y avi- 

-sarme para determinar.

— Nó, amigo mió; no debo, ni quiero poner los piés en 
una casa, donde sus habitanie.s piensan de una manera t->n 
diferente á mi; he nacido bajo la sombra de la bandera de Es­
paña, y bajo esa sombra moriré, deplorando que mis paisanos, 
y más todavía, personas t.m aliegad.ts de mi familia, se hayan 
vuelto locos. ¡.Seré siempre un cubano leal!

— La patria agradeceráá usted esa lealtad tan justificada; 
pero así como usted sostiene firme en su corazón el senti­
miento de e-a noble adhesión á la madre común, mucho ga­
naría uated si arrancara á la cáusa <ie los rebeldes una vícti­
ma inocente, jmes inocente será siempre Adelina al dejar.se' 
conducir fuera de su ciudad natal y léjos del hombre que ama.

— Mucho me complacería, dijo don Ruperto con tono fre- 
voroso, que mi sobrina se quedara conmigo y no fuera a! cam­
po á correr los peligros de la guerra; pero estoy resuelto á no 
dar pasos que pudieran traerme perjuicio.s; será algo egoista 
la determinación, pero la encontrará usted justificada. Si tra­
to de convencer á ni’ s liermanos, me hago en cierto modo 
cómplice de un delito de infidencia, puesto que no los delato. 
¿Puedo olivar a-í con quien tanto quiero, á pesar de sus opi­
niones? ¿No scrí.i en mi ana ínf.imia de-honrar mi propio 
apellido?

—  r>oy á u t̂e(l ¡,i r.izon. amigo Casamayor.
- - Eiiió'U'es, compadézcame usted como le compadezco; y 

le supiioo que no volvaino.s á tratar de tan enojoso como pe- 
ligi oso asunto.

Don R'iperlo me e.\ tendió la mano en ademan de despedir­
me. Y .<a!í de su casa con el alma traspasada de dolor y en 
mía situ.icion difícil de explicar.

-\1 entrar en mi al.’ jamiento, me arrojé en lucarna llorando; 
¿por qué he de negarlo? ¡ Este hombre, que ha visto usted tan 
veleidoso, tan ligero de car.ácter, habia fijado su corazón, y 
•senlia de veras los tormentos del más' puro de los amores, 
contrariado por elm ásíital do los imposibles!__

Era preciso comunicarme con Adelina, y no encentraba el 
medio de hacerle llegar una carta, ni mucho ménos de verla; 
el tiempo apremiaba y mi exasperación crecía, hasta que dos 
horas después de cavilar, di con el camino que bu-caba: me 
acordé tle la amiga de Adelina, á cuyo nombre reniitiu desde 
ríuei iias.ir.is cartas; en alas de mi impaciencia, vo'é á su ca- 
-;i, siqtlicándolc que me amparara; y ella me brindó su pro­
tección con esa generosidad tan natural en las mujeres, que 
están siempre dispue.stas á socorrerse, aunque se aborrezcan, 
cuando saben i¡ue se las contraríi. sc las per.'igue ó se las

Obtenido el consentimiento, corrí de nuevo á casa, cogi una 
pluma, y escribí estos renglones: v

‘ ‘ ¡Ten lástima de raí! ¿Es verdad que me amas, Adelina? 
Muchas pruebas me has dado de tu cariño; pero necesito la úl­
tima. Sé que la prueba es dura para una niña educada en el 
rincón de la familia; pero el amor es el primero de los debe­
res; y más me atrevo á exigirte, porque veo que corres á tu 
perdición, siguiendo la suerte de tus padres, que han caído 
en la más desatentada de las locuras; un padre no tiene dere­
cho para precipitar á sus hijo»; no olvides que en el campo 
está el crimen de traición, y  que en la ciudad, además de 
acreditar tus instintos leales, te reclama el hombre que te ama
con todo su corazón. ¿Desoirás mi voz?__ ¡Es imposible!.-

“ La guerra que extiende por los campos sus brazos, armada 
con el puñal de la destrucción y ia tea del incendio, es una 
guerra de raza, por más que quieran asegiuarte otra cosa. 
Medítalo bien, y hazte fuerte, pensando en que le pertenez­
co y  en que mi vida está acaso pendiente de tu resolución. 
¿Podria soportar el rudo desengaño de verte abandonarme 
para poner entre los dos una barrera insuperable? El amor dá 
fuerzas, y por si te faltan, en este papel te envío las que con­
traresten las vacilaciones naturalíís de tu timidez. Tu tío per­
manece fiel á la cáusa de España, y á su abrigo puedes vivir, 
ofreciéndome la felicidad, porque la felicidad está hoy para 
mí encerrada en tu resolución.

“ ¡No me abanione.s, Adelina! ¡Recházalas sugestiones de 
tu madre, y acuérdate clel hombre que te adora! Dia llegará 
en que agradezcas mucho mi consejo, pues la traición no dá 
por fruto más que los dolores y las amarguras. Te amo, y 
espero tu respuesta con la vida pendiente de la punt.a de la 
pluma. Piensa en la suerte de tu— F élix ."

Contento con la buena intención y con el fondo de mi car­
ta, la puse en seguida en manos de la amiga de Adelina, que 
fué al momento á casa de esta, para complacerme, ofreciendo 
traerme una esperanza.

Díme algunos paseo» por las calles, procurando no acercar­
me á la plaza de h  S )le h  1 para no alarmar nuevamente á do­
ña Casiana, y ai oscurecer volví á ver á la amiga de Adelina, 
que me esper iba con la cara muy triste; mi corazón marcó un 
latido violento, ese Luido vpis anuncia siempre la desgracia, 
presagio de la-s temaesta.le; del alma, y con voz nauy nubla­
da, le pregunté:

— ¿Qué me trae usted, amiga mía?
— Cuatro renglones, me contestó.
— Poco.s son para nuncios de la felicidad; muchos para men. 

sajeros del mal.
Extendí la mqno, cogí la caí ta, y sin abriila, fuera por míe- 

'•‘o ó por no delatar la impresión que habia de producirme, 
corrí á mí casa, donde devoré con los ojos espantados los cua­

dro renglones que me habia entregado la amiga de Adelina. 
Hélos aquí:

“ Tu carta me ha hecho derramar un torrente de lágrimas, 
porque me trae la desventura; pero nuestra desventura es 
inevitable. ¡Te amo, Félix! ¿Temes que la muerte se inter­
ponga entre los dos?__  Correi é mi suerte, porque no pue­
do, mejor dicho, no sé separarme de mi madre. ¡Soy esclava 
de su voluntad! ¡Adiós y olvídame!— Adelina."

Un rayo no me hubiera herido en la frente como las pala­
bras de aquellas mujer, que creia tan unida á mí por el lazo 
del más noble de los amores, y que me abandonaba por lan- 
z arse á su peidicion en compañía de la más pérfida y más 
desn.aturalizada de las madres. Los muebles del cuarto baila­
ron ante mis ojos, mi cabeza vaciló, y caí sin sentido__

¡Ay! ¡qué lecueidos, amigo mió!__ L'na fiebre maligna
se apoderó de mí, y estuve á la» puertas de ’ la muerte; pero 
la patria rae necesitaba, y mi j .ventad triunfó de tan grave 
enfermedad.

.A los ocho dia», 1.1 calma .se hal'ia restablecido en mi ce­
rebro, pertudiad ■> por el delirio, y el mé Uco declaró que e.s- 

staba fuer.! de peligro.
Cuan.lo deié la cam.i. encontré á mi lado á mis comp.iñeros 

de batallón, y esrreclnndo Lt mino de Juli.m. que era ci que 
más me quería, !e pregunté por Adelina; ciicule usted et efec­
to que baria en mí su re.spueda:

—  ¡Aiieüna ha nuievto para tí!
—  ’ •- muerto?
— La amiliu Casamayor h.i de»ap.irecid > de la ciudad.
— ¿Klla también?
— También, P'élix. ¡Pieii-a en la ¡látria!
¡Doliié la cabeza, y me propuse vivir! Y  aunque mutilado, 

amigo don Juan, a ini me liene ustcrl en esta oami. sufriendo 
las amarguras clel más cruel de los de-eng.nio». y las conse­
cuencias de mi le.aUad. con una pierna ménos.

— ¿A’ Adelina?
— N o lu- \ucbn á saber de il'a  ¡Dios vedará por mi vida! 

He concluido mi lelarion.
El alférez cedui l.i calie/a en l.n almohada, \  se quedó dor­

mido con <d sueño del jtislfi,

(CimUnnard. ) fuAX-Six-Tl'-'Kh'.a
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J U A N  f A L O M C

E P Í S T O L A S  Á  “ J U A N  P A L O M O .”

NUEVA YO R K . 5 db octubre. 

Es el amor de Alclania 
como el de un niño, 
que cambia de juguete 
por un capricho.
Cuba ántes era 
Su adorado tormento; 
hoy es América.

América es bonita, 
jóven, trigueña, 
y con tantos hechizos, 
¿quién la desdeña?
.•Vsí, no {“Ktrañn
que iras ella anden muchos
americanos.

Celebrar qiiieie .Améiic.a 
el diez de t)cuii)ie 
con má.s lujo y boato 
que de costumbre.
Con ese objeto, 
tener quiso un vestido 
de terciopelo.

E l que un dia fue agente 
de Cuba Libre 
y á la agencia de América 
aspira lunniide, 
supo el capricho 
y dió seiscientos pesos 
para im vestido-

Miéntras se vUte América 
muy elegante.
Cuba Libre desnuda 
se muere de hambre.
Ayl la manigua 
de América es más fértil 
y productiva.

Emilia está muy triste, 
desconsolada, 
pues también á la Agencw 
ella aspiraba.
Y  en su infortunio, 
busca en el nuevo Agente 
un sustituto.

Aguilera está el pobre 
tan laborante, 
que no ha tenido tiempo 
de. comer c.rrne.
Por esto llora,
pues vé que se le ponen
las piernas íl'íjas.

Piensa él que es preciso 
tener dinero 
para comer venado, 
ternera ó puerco.
Mas por sus males, 
sólo tiene papeles 
extra-oficiales.

N o sea usted tan cándido, 
señor Agente, 
si lio quiere el ridículo 
.ser de la gente.
Acuda á Emilia, 
que conoce un merc.Tdo 
donde se fia.

Mire u.sted que no estamos 
en la Cuaresma, 
y  que puede ser mala 
tanta abstinencia. 
jCanas al aire!
Deje usted que murmuren 
los laborantes.

Hánine dicho que hay otra 
Emilia en danza 
que frecuenta á menudo 
la plaza de “ Armas.”
Esta no boida, 
pertenece á la Armada 
y  es amazona.

liembeta es alfonsino; 
¡quién lo pensm a! 
y le gustan las flores 
más que las balas.
Por esto América 
adora con delirio 
al tal Bembela.

Bcmbeta y el perínclito 
han hecho migas, 
como Castor y Polux, 
Damon y Fidias.
Ya juntos viven
los dos héroes más grandes
de Cuba Libre.

Xunca puede un secreto 
guardar Manolo, 
porque sus secretarios 
los roban todos.
Bien dice el dicho; 
de tal maestro salen 
tales discípulos.

Un talego repleto 
birló Varona, 
y una sortija Aguirre 
le birla ahora.
Manolo, observe 
que quien á hierro mata, 
á hierro muere!

CárloB Manuel de Céspedes
está escamado,
y ya venir no quiere
por í.sie lado;
pues ha sabido
que al rey de los mormone.s
lo lian aprehendido.

J o h n  litn .i,.

PUERTO  RICO, 30 DE SETIKMEItn.

Como todo llega en este mundo, ménos la corrección y 
enmienda de los hiborantes, el miércoles 27 se eraba-có 
para Europa el general Baldrich. Habíase anunciado una 
magnifica ovación, serenata, acompañamiento de botes en 
son de regata, y  otras menudencias; pero si eran ciertos los 
preparativos, y  yo creó que lo eran, el general anduvo cuerdo 
al evitarlos y se embarcó sólo en nn Iv.te del Arsenal, no ha- 
hiendo habido más demostraciones que un refresco en casa del 
señor Igaravides y algunos vivas que salieron de entre cier- 
tos espectadores al embarcarse el general. Más vale que haya 
sucedido así, porque estas demostraciones no hubieran podi-' 
do ménos de llevar un sabor muy subido radical, que el mis­
mo general Baldrich hubiera rechazado.

Ahora todas las miradas están fijas en el general Gómez 
Pulido, cuyas intenciones hasta el presente nadie sabe, por más 
que él no excuse traslucir de cuando en cuando que está dis- 
puesto á llevar á cabo las reformas, aunque de uua maner.a con­
veniente á los intereses de España. En esto precisamente 
esta la verdadera dificultad, porque si se plantea tal y como 
esta esenta la legislación sobre Ayuntamientos, autonómica 
hasta dejarlo de sobra, priva á la Autoridad de la intervención 
que ha de tener en sus actos.

Y a  sabes tú, Palomo, que en los cimientos descansan los 
edificios, y se sostienen ó se derniniban según la bondad de 
aquellos; pues bien, yo no vacilo en calificar ia organización 
municipal como 1.a p,edm angular de todo el edificio que cons- 

l uye la administradon y e! gobierno de la provincia: si la 
administración munuip.il es mala todo •
malo, duque nadie lo evite. -^-e-siinameme

E l partido español, bautiz.Tdo con el nombre de conserva- 
doi, tan calumniado por sus adversarios como opuesto á toda 
clase de reformas, ha desmentido una vez más tan indbmas 
calumnias en un artículo notable publicado en el Boletin en el 
cual afirma que no .sólo no rechaza en lésis genera! la idea de 
reformas, sino que la acepta y la desea, pero prudentes y 
aaonales, sm dar al paí.s más que lo que pueda llevar sobri 

sí. Esto es lo racional, lo nobley lo patriótico; que sentar aquí 
los derechos indiidduales, el sufragio universal y otras cosas de 
esta naturaleza por que abogan los ladicales, seria la mayor 
de las calamidades, porque nos llevaría al caos. Si ea eso lo 
que quieren, que lo digan de una vez sin ambages ni rodeos.

be suena también que el nuevo general se propone acometer
la árdua empresa de la cuestión social: verémos qué resulta 
de ella cuando sepamos cuál es su pensamiento.

Hay calma chicha en todo: un calor infernal, trasunto de 
las calderas de Pedro Botero, y «na compañía de verso muy 
jasadera. La tranquilidad continúa inalterable; han vuelto 
as retretas á la plaza, y nada ha ocurrido ni ocurrirá mién- 

tras los muñidores vean energía.

Esta noche obsequia el Casino al general Gómez con un 
baile que, ti decir de ios iniciadores, seré brillante, como acos­
tumbran á serlo I0.S bailes en Puerto Rico, liitnito piensa ir’ 
dejando la chichonera en cas., porque no le permitirían entrar 
con ella, y le dirá lo que ocurre, aunque de antemano te pro­
nostica que habrá lindisimas muchachas.

Vuestro cofrade,
J L-AXI l'..,

S E C R E T O S .

P-n la ceiila de un loco que cstalu en ])ábi.i 
y hace cuatro ó .sei.s dias murió de rábi.a, 
hallé medio tap.ido.s con dos ladrillos 
dos ó tres papeluchos imiy amarillos.
Eran una.s cuiiosa.s definiciones 
del loco sacrosantas inspiraciones, 
hechas en su.s momentos m is felices 
y escrita con la sangre de las narice.s.
Echemos á la calle tales apuntes 
para que .se diviertan los transeúntes.

I.
La mujer zs un ángel (en cierto modo) 
que debe estar atado codo con codo, 
porque como se mire muy mimadito. 
hace muchas trastadas el angelito.
Nace para señora de las naciones 
y  arregla á su capricho los corazones; 
vende cualquier secreto casi de balde 
y  se pinta la cara con albayalde.
Se hace la indiferente, y al hombre adora, 
y cuando le conviene, suspira y llora.
Habla toda su vida más que un loriro;
¿Qu^ les parece d ustedes del aiiíjelito?

n .
Es el hombre im sugeto muy apreciable, 
á di'tancia de un tiro muy aceptable; 
lio tiene con.secuencia, ni le es precisa, 
ni tiene ley al cuello de la camisa; 
vá haciendo caso omiso de sus deberes 
y suele divertirse con las mvijeres; 
le seduce dcl mundo la eterna gresca 
y casi nunca sabe lo que se pesca; 
amante del negocio, que es lo seguro, 
se pega con su padre por medio duro; 
cruza la vida airado y atrabiliario, 
y cuando llega á viejo reza el rosario; 
para hacer algún daño nunca está quieto,
¿Quéme dicen ustedes de ese sujeto?

I I I .
Es el amor, al ménos el que hoy se estila, 
una especie de taza de agua de tila, 
calmante antinervioso, flor delicada, 
ni tiene consecuenci.as ni sabe á nada; 
pasatiempo le llaman los amadores,
¿Qué me cuentan ustedes de sus amores?

I V .
La riqueza es gran llave; ¿quién 1̂  valúa, 
si unas veces es llave y otras ganzúa?
Con ella no se sufre de ningún modo, 
y el mortal que ia tiene,pasa por todo.
Hace á los majaderos inteligentes 
y  eleva á la gentuza sobre las gentes; 
el mundo mi'erable ciego la ador.i,
¿Sabe alguno de ustedes de esa señora?

V .
Es t\pobre un zopenco muy mal ve%ti'lo, 
que anda por esas ca!le.s como un pendido; 
pesan sobre su cuerpo todos los males 
y duerme por las noches en los portales.
Pidiendo vá limosna de puerta en puerta 
y los hombres le dicen que se divierta.
Sumido en la miseria, metido en fango, 
se mue '̂e en el arroyo como un zanguango.

El mundo se divierte: ¡Lector, ten juicio, 
no seas nunca pobre, que es mal oficio!

Eusebío Blasco.

S A R T E .N A Z O S .

“ Cuando uno no tiene dinero para pagar el alquiler de la 
casa, el mejor remedio es tener casa propia,”  dice una can­
ción francesa; pero tener casa propia es una felicidad que no 
está exenta de disgustos.

Hay reclamaciones de los inquilinos, hay reparaciones que 
hacer, contribuciones que pagar, cobradores que mantener 
y demandas que entablar, sin comar alguno que otro pleito

py
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que puede caer sobre el propietario con más facilidad que el 
premio grande de la lotei ía.

Tantos inconvenientes han hecho pensar á cierto individuo 
muy ingenioso, que lo mejor en este caso era coémr los alqui­
leres sin ser propietario.

Esta idea felicísima encontraria iiuLi-lablemente muchos 
prosélitos si no tuviera la desgracia de no ser del agrado de 
los señores que componen los tribunales de justicia.

El medio de realizarla es muy sencillo; el industrial á que 
nos referimos ha fabricado recibos que firma con el nombre 
de los verdaderos poseedores de las fincas, y cobra sin pagar 
impuestos de ningún género.

E l creador de este procedimiento económico ha hecho, se- 
gun se nos dice, algunos experimentos con buen éxito. Lás­
tima es que si continua, no tropiece con .la casa grande de la 
Punta, á cuyos inquilinos difícilmente podrá cobrarles el al­
quiler de las habitaciones que ocupan.

Nuestro compañero Juan *Perez, (Mariano Ramiro*) ha es­
crito un libro humorístico que titula: /Alza, p ililil 

Y  no sólo lo ha escrito, sino que también lo ha impreso. 
Probablemente en todo el mes que corre se pondrá á la venta.

E l ser Ramiro, además de amigo querido, compañero de 
redacción, nos prohibe añadir una sola palabra que parezca 
recomendación.

Pero sí diremos que ¡Alza, p ililil  es un tomo de 300 pá 
ginas, con buena impresión, conteniendo artículos de buenas 
y  malas costumbres, poesías patrióticas y satíricas y otras 
menudencias.

Ah! También dirémos que su precio es un peso. ¡Una 
miseria!

La suscricion está abierta en la redacción de este periódico-

— Pero, hombre, ¿qué diablos le sucede á Dona Emilia 
Casanova que ya no suena?

Nada más sencillo; no suena porque ya no hay quien la 
toque; e»tá cascada.

¡Canastos! Y  ¿quién la cascó? quiero decir, quién la__
— ¿Quién? Hombre, usted parece tonto! En primer lu­

gar, los cincuenta y  pico de revolcones que le han dado otros 
tantos Eneros; luego Cirilo, qve no es rana; lu e g o ....

.Si vá usted á meterse en Ja vida privada de esa señora, 
me largo.

— No diga usted majaderías; los años son cosa pública, per­
tenecen á todo el mundo, y en cuanto á Cirilo, su verdadero 
cónyuje..........

— Es usted incorregible. Abur.
— Vaya, aliviarse y memorias á __ Cirilo.
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Ln el teatro de Albisu h.an suprimido una fila de lunetas, y 
han suprimido también un palco bajo; todo para dar ensanche 
y desahogo al patio

Ah! se me olvidaba: también hay un actor, ó cosa así, que 
ha suprimido la letra 7>, y dice con toda la gravedad que re­
quiere el argumento:

— No ostante, me astengo.

Me parece que por falta de supresiones no se quejarán us- 
tede.s.

#

Un ardiente devoto del dios Baco se acercaba una mañana 
temprano á la cantina de un café con la sana intención de z-w- 
lar e¿g!4sano. El cantinero le despacha su rasca buche, q 
bebedor, elevando la copa á la altura de la nariz, dirige al
contenido el siguiente j/c-ír/i antes de permitirle el paso por
su garganta:

— Vas á entrar en mi estómago, pero tengo que hacerte 
una recomendación; puerto que tú eres el primero, escoge el 
sitio y colócate bien, porque hoy habrá una entrada.... de 
Raveles.

*
« *

MODAS,
Traje de baile para señoras, según la última novedad.
Doble falda de tela de araña ó de ceballa, adornada con 

tres hileras de castañas ¿no se usan las bellotas? chal de co­
lor ilusión marchita; peinado de las dimensiones de la farola 
del Morro, con una coliflor en el rizo izquierdo; zapatos de 
silencio (cuando el zapatero vaya á cobrarlos); pendientes., 
cuentas de la modista, y abanico grande con guarismos claros 
que digan el dote de la interesada.

El capitulo de la .sensil iüdad no tiene muchos aficionados 
en el presente siglo. Ejemplo;

Leíase en un periódico im hecho histórico que prueba un 
noble corazón en el protagonista.

Un individuo, cuyo padre ha1>i.-i hecho bancarrota hace'cua- 
renta anos, ha consagrado la mejor parte de su vida á reunir 
la suma que constituía el pasivo paterno. Poseedor hoy de 
dinero necesario, este héroe de piedad fijial se ocupa en bus­
car á los acreedores de su padre, y á medida que los vá en­
contrando, les entrega religiosamente el importe de la deuda.

Uno de los que escuchaban la lectura de esa noticia, dijo 
muy sério;

No comprendo por qué se elogia tanto esa acción.
— Hombre, me parece__

No encuentro nada de particular; ese señor paga las deu­
das de su padre. B u e n o .... ¿y qué?. . . .  Mi padre hace diez 
años que paga las mías, ¿y han hablado acaso algo los perió­
dicos?

 ̂ ¡.\h! decía un fumador suspirando; es un momento bien
triste en la vida aquel en que uno llega á convencerse de que 
la gloria, el amor y  la felicidad no vale más que un cigarro.

Y  aún más triste es el momento, .añadió el amigo, en que 
se descubre que el mismo cigarro no vale nada.

***
Los psicólogos, que conceden que elpo  es una verdad, du­

dan por lo ménos que lo contingente, la naturaleza externa, el 
sea una cosa cierta. A e.stos ;dubi,tadores de oficio no 

hay más que hacer que los muerda un perro como á Pirren, 
y entónces se verá que. como aquel, “ les es difícil despojarse 
enteramente de la naturaleza humana,”  y creen un su vo y 
en el perro..

Postrada Juana de hinoj-)s, 
rogaba á San Satuniino 
con lágrimas en los C'jos 
que odiase su e.«poso el vino.
Y  con tal fé lo pidió,
que el santo e.stuvo iudaigente, 
pues el vino aborreció 
y hoy sólo bebe aguai diente.

— De viruelas enferm... 
decía Pablo mi tío; 
y filé su mal tan impío 
que los dos ojos pf-rcíió.
— ¿Los dos no má.s? dijo Andrés,
Y  contestóle el Imen Pablo:
— Los dos no más. Pues ¡qué diablo!
¿liabia de tener ire.s?

— ¿No os convertiréis del todo? 
preguntaba un confesor 
á un militar, cuya historia 
era de lo más atroz.
— ¿Del todo, padre? imposible! 
el penitente exclamó: 
nunca hizo más un soldado 
que cuartos de conversión.

Hácesme muchas preguntas, 
poro t« respondo á todas, 
y no es porejue son tanta-s, 
si no es porque son tontas.

En tanto que el amor dura, 
toda locura es fineza; 
luego que el olvido empieza 
toda fineza es locura.

Donde sus siete maridos 
Cloe tiene sepultados, 
para mostrar cuán amados 
le fueron y cuán queridos, 
ha mandado allí escribir 
que ella les dió sepultura; 
y escribió la verdad pura, 
que ella los hizo morir.

Lo que ha ocurrido en Chicago es una desgracia inmensa» 
y más desgracia porque se vé uno privado de contarla y de 
repetir muchas veces ¡pobre Chicago!

Lo digo por el picaro nombre que tiene ese pueblo y lo ex- 
puestilo que es pronunciarlo; sobre todo, si tiene usted la fa- 
Ulidad de darle á la Ch sonido de ese.

Ya, ya!

Traje para la calle.
Doble falda de distintos colores, la segunda recogida á los 

lados con tomillos que entran en la carne (si la tiene la indi­
vidua) para más seguridad; garibakiina de pelo de rana cUs 
más elegantes prefieren que la rana sea viuda; al cuello una 
cinta de esparto con un tarjeton que indique el nombre, ape­
llido, edad, y las señas de su habitación, por si le dá algún 
soponcio en la calle.— Es importantísimo eso de poner la 
edad, porque si la dama excede de treinta años, tan igual es 
que le dé el patatús en ¡a calle, como que no le dé, y sabién­
dolo, puede uno pasar de largo_Se llevan mucho á la cabeza
sobreros de alas de mosquito con plumas de culebra.

Y por hoy nada más dicen los periódicos de modas.

% ♦
Dos hombres se presentan en la estación del ferro-carril de 

Villaiiueva. Se llegan al despacho y piden dos billetes para 
perros,

Al penetrar en el anden, el portero les pide los billetes y 
los examina y busca los perros con la vista.

— ¿Dónde están los perros? pregunta.
—̂ Somos nosi-tros mismos, que como hemos visto que á 

esos animales se les lleva en el tren por ménos precio, hemos 
creído prudente acomodarnos en la perrera.

El conductor se de.smaya.

* A
Por muy mal que hicieran E l  Juramento en .Ylbisu, no es 

po.rible que el público, disgustado, arrugue el entrecejo.
Figúrense u.stedes que Antoñico Rodrigue/., el de la poma­

da regener.adora, hace el papel de Barón. ¡Cómo es posible 
que se presente ninguna arruga en el rostro de los especta­
dores!

***
¡Qué pensamientos tan profundos tienen los escritos de Ra­

món Céspedes!
En un artículo titulado Palabras de una insurrecta, leo lo 

siguiente, que me ha puesto muy triste:
“ El aire, el oxígeno que respira un hijo de Culw, se des­

compone cuando .se presenta un asturiano ó un vendedor de 
fósforos español.”

¿Ha visto usted qué picaro aire!
Me parece que bien podemos decirle, como dice el baríto­

no del teatro de Albisu en E l  Juramento-.
— Ma comprumetes!

*
*

Aún suceden miíagros.
Una mujer de Corinthia, que había sido estéril por mucho 

tiempo, cesó al fin de serlo y dió á luz dos gemelos. Llena de 
reconocimiento hácia la Virgen Santísima, regaló á la capilla 
de Nuestra Señora de Weistschac un cuadro votivo que la 
representaba con dos niños en los brazos. Bajo el cuadro se 
leía la leyenda siguiente: “ Gracias á la intervención de la 
bienaventurada Virgen María y al concurso del señor cura de 
N ., ha sido escuchado mi más ardiente deseo y cesado de ser 
estéril.”

Lo que falta por saber es qué le pai'ecería al marido del 
contexto de la leyenda.

Los golpes que el boticario 
dá eu su almirez ó mortero, 
son los dobles de campana 
que anuncian que hay un entierro.

Ahora sí, lectores míos, que está J u a n  P a l o m o  en el ver­
dadero ejercicio de sus funciones culinarias.

Dígolo esto, porque al par que con la diestra mano hilvano 
estos renglone.s, estoy con la opuesta llevando á la boca sen­
dos trozos de unas deliciosas pastas, que mastico y  saboréo 
con fruición.

Sí, Sr. D. Ramón Gutiérrez, á nadie mejor que á mí, pro­
fesor antiguo en el arte, pudiérais haber elegido para que 
emitiera mi Opinión sobre la fábrica d e q u e  habéis es. 
tablecido con el título de La Ambrosia, en Jesús del Monte 
núm. 180.

Recomiendo, pues, á mis favorecedores vuestros sabrosos 
productos, porque lo merecen verdaderamente; y laus tibí 
C/irisii.

* *
G EO G R A FIA  AMOROSA.

Cuando un hombre ama á una mujer, y  no encuentra me­
dio de ponerse en relación con ella, el hombre representa una 
isla.

Si encuentra un primo que lo acerque á la ninfa, entónces 
forma una península.

El primo, que es la porción de tierra que le une al conti­
nente, es el istmo.

Si la joven tiene una amiga que ha conocido nuestra pa­
sión, y la incita á que nos corresponda y nos sonríe y  halaga, 
la amiga, avanzándose en el mar de nuestras ilusiones, es un 
cabo.

Y  si en vez de una amiga es una tía ú otro pariente, perso­
na elevada, entónces es un promontorio.

Si alcanzamos el consentimiento de la mamá, que nos de­
fiende de los huracanes del papá, aquella es un puerto.

Y si no nos defiende, pero se muestra indiferente á que ob­
sequiemos á su hija, entónces es una cala.

Todos aquellos p.irajes en que podamos hablar á la jóven 
.al abrigo de todo compromiso con ios papás, se llama rada, 

fondeadero ó ensenada.

Cuando nos ponemos en comunicación con ella por medio 
de la criada, esta es un estrecho que une dos mares.

Si la criada no es muy escrupulosa y .sí algo ancha de man­
ga, se llama canal.

Si no es fácil conquistarla, si no podemos pasar por enci­
ma de ella, es un bajo.

Se llama barra los obstáculos que se nos oponen hasta He- 
gar á la jóven.

Los conocidos de ambos que secundan nuestros planes, son 
las corrientes que entran en el mar, y se Ihaman rios.

La persona á quien confiamos una misión cerca de ella, es 
la desembocadura.

Y  cuando nos encontramos en plena posesión del objeto 
adorado, entónces__ ¡ l a  m a r !

A D V E R T E N C IA .
X I p re se n te  núm ero, q u e  l le v a  fe c h a  18 d e l cor- 

rien te , e s  en in d e m n iza c ió n  d e l d e  1 ?  d e  o ctu b re , 
qu e h em o s d e ja d o  d e  p u b lic a r  p o r  cá u sa a  in d e p e n ­
d ie n te s  d e  m ieatra  vo lu n tad .

E staU ecim ien to  tlpoerjifico do " L a  Propatrauda U tera»:! 
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